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SOLIDARIDAD EN EUROPA iii 

Funciones y liaites de una política social 

de la CoBunldad Europea 

Sr. D. Elmar Brok 

Diputado del Comité Social del Parlamento Europeo 

EVOLUCIÓN DEL PARLAMENTO EUROPEO 

La Comuniddd Europea ha entrado en una nueva íase que 

comenzó con el encuentro de Luxemburgo en Diciembre de ¡985 

que ha superado un obstáculo Importante, esto es. que con el 

referenduiB danés se evitó la negativa del Parlamento a per­

manecer en la CEE. 

Lo cual, significa que la Idea de la Comisión Europea 

de realizar hastia 1992 un aereado Interior completo logra, 

cono consecuencia del éxito del referendua danés, avanzar un 

paso importante en su realización. Los 300 actos Jurídicos 

que tienen que adoptarse para poder lograr la realización 

I • Conf«r«nci* pmwiMici^d* «r. la un ivers idad lnt«m«cicM**> d« V*r«i>c de Ct¿a.:«t*]a 

c s r a e "La ld«*itlda4 £«1 •>>«•' « : 17 d* aapttaabre 4* X9B4 



6e; iKercaoc ir.-t>&rior riaste I092. i»fcs dt le, n..tat d* *st:3í 

30C «crcoE iuridi-cos podrar adopt:«r-5* pc-r r^v^Cii er «C 

fxrtrurxj. 

papel. «^seciBínente «r: roócvs aouellos c>sc« «r: ios pu« s* 

bar. prvTlsto las d«clsion*£ por mayoría. £n estas sltu«Cio-

nes. el Parlamente Europeo ti*ne «1 dercchc s ur>« segunda 

lectura. Si s« rechazan tales leyes solameTite podrir, aprc-

bar-s« Si el Consejo de Ministros le acuerda per urtanxKida^ 

lo que seré dificil. El Parlamente Europeo tiei» ys mucho 

que decir er satería presupuestaria este pase adicional 

impiice un fortalecimientc en la actividad lecisiadora- Se 

pasa de la fase de *ser oido* al parí aianto a le de ir.terve-

nir en la configuración legislativa. Si bien estf pase no 

es suficiente, si constituye un paso in^íortar.te er le confi­

guración del Parí asiento Europec. 

El awrcado interior europeo tendri también une impor­

tancia clave en el Área de la politice social. COIK> conse­

cuencia de q\>e. según aii opinlOn. «1 desarrollo de una 

politlca social europea constittjye la otra cara de i a «ilsa* 

•oneda. Diflclla^nte podré lograr** un awrcado interior 

europeo perfecto sin que se coaplet* «st* Mircedo interior 

con los coapooentes de política aoclel. Vor consiguiMite. 

1« coherencia social, tal coaio ya •* ha denoaiinado en Luxe-

•buT'go. es una piesa clave «n el licCs Oble». For lo deits. 

estos sectores de la política •oclel. en general, no c**n 



antra los qua sa dacldan por aayorias. Por lo qua. por de­

cirlo da una forma axagarada. no puada prevarsa una inme­

diata armonización da la política social an todos los 

detallas. 

Lo qua quiero saAalar, as qua an al área del aereado 

interior europeo tiene qua hacerse algo, y ésto por distin­

tos aotivos. Por un lado, significa la existencia de una 

política social diferente; allí donde sa trata da los costas 

de política social y qua nacuraloenta provocarán distorsio­

nas da la coapetancla. Por este motivo tendrá también que 

suceder algo por al lado de los costes. Cuando sa eliminen 

todos los obstáculos del comercio exterior. (los arancelas 

ya astán eliminados) -cuando se hayan eliminado todos los 

obstáculos comarclales no tarifarios. la única posibilidad 

de axistancia de distorsiones an la competencia será, de 

hecho, los costas que afectan a una empresa. Entre ellos, 

tal como sabemos an la República Federal de Alemania, son an 

una gram medida los costas salariales adicionales y los 

costes sociales. y en este sentido as naturalmente intere­

sante establecer aquí las relacionas existentes. 

•e asta manera llegaoKis al segundo de los problemas, 

que desde la perspectiva actual no puede resolverse da forma 

inmediata. Por un lado, el qua con respecto a las medidas de 

política social se pudiera llagar a unos acuerdos a niveles 

medios implicarla la reducción de las prestaciones sociales, 

como por ejemplo en la República Federal da Alemania. Pero 

yo creo que desde el punto de vista político debe olvidarse 



asta táctica. La otra posibilidad qua pu«d« versa dasda la 

parspactlva da la unanlaidad da acuardo, saria al qua al 

alval da las prastacioaas soclalas da la Coaunidad Europaa 

sa alavasa an todos los paisas al •>-»lia al val. Esto sig­

nificarla por ajaaplo, qua paisas coao Portugal no tandrlan 

ya ninguna oportunidad aconóaica. Dasda la parspactiva ala-

sana pudiara sar incluso la aajor solución, ya qua da asta 

•añera no existirían atractivos de inversión diferenciadoras 

an otros paisas da la Coaunidad, que en gran parte diversi­

fican las inversiones alaaanas coao consecuencia de las 

diferencias en loa niveles de coates salariales. Los empre­

sarios se dirían entonces : 'si en todas partes de la Comu­

nidad sa dan las alsaas condiciones, vaaos al pais an donde 

disponemos de una buena formación y de una Infraestructura 

que presta unos aejoras servicios para la actividad empresa­

rial*. Esto llevarla*a qua las reglones ya fuertemente desa­

rrolladas se desarrollasen más. Por alio. una equiparación 

completa al más alto nivel de las prestaciones sociales se 

enjuiciarla de forma negativa por un parlamentarlo irlandés 

da nuestro propio partido con la siguiente arguaentaclón: 

Nosotros ya no podremos convencer a nadie de que vengan a 

nuestras regiones a invertir*. Por consiguiente tendremos 

que partir del hecho de que no se puede producir una situa­

ción en Igualdad de condiciones. Incluso aún cuando se qui­

siese, sino que nuestra función será alcanzar una 

aproxinaclón da las condiciones de vida también en las áreas 

sociales*. 



Deben desarrollarse las sitiuaciones para que pueda 

funcionar una cierta armonización. 

Pero también tenemos que ver que existen sectores 

muy importantes, que son los de aayor urgencia , donde 

«Sebeo «dopt«z-se wm^iAnt de T»on< r a c i ó a• Este, no es preci­

samente el caaqjo de la Seguridad Social. sino que cuando 

hablo de una aproximación de las condiciones de vida, hablo 

fundamentalmente de una aplicación mis acentuada y concen­

trada da los fondos estructurales de la comunidad, ccmo por 

ejemplo del Fondo Social, del Fondo Regional y de otros 

fondos semejantes que permitan llevar a un nivel económico 

más elevado a las zonas m¿s pobres. A este respecto se deber, 

considerar especialmente los programas integrados del Medi­

terráneo, los nuevos instrumentos comunitarios, las posibi­

lidades del Banco de Inversión Europeo, etc. También debiera 

mencionarse un 'plan Marshall europeo*, sobre todo para los 

países miembros del sur, configurando un fondo solvente. 

Tomando como base mstas aportaciones, pueden alcan­

zarse en el Ares soclel, en forma paralela al desarrollo 

económico, mejores condiciones. La función mes urgente de 

una mejors de Is situación de Is política moclsl europea 

debe plsntssrss «n una ley fiindsmsntsl de 1« Comunidad 

Buropes y es Is referente a le libertad de aovlmlentos. 

Según al opinión, y sobre todo en al caao de Is emigración 

de trabajadoras debe considerarse como punto fundamental, el 

que la aceptación de esta libre •ovilidad no conduzca a 

dasvantsjas sociales. A este respecto existe ya hoy una 



amplia legislación europea, con lo que aqui podernos entrar 

en algunos do los problemas que Interesan y sobre los que 

volveré más tarde. 

II. CONSIDERACIOffES SOBRE LA ASMOlflZXCION 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

Ssto significa que por distintos motivos no p-iedo 

defender vina Seguridad Social europea única, sino que de­

fiendo que el contenido social de la Comunidad Europea debe 

estar abierto a todos los ciudadanos y debe surgir de la 

percepción de la libertad que no genera desventajas. Pero ai 

mismo tiempo, debe detetlhínarse que una regulación unitaria 

nt es flnanciable ni es técnicamente realizable. Pero ello 

existe, en primer lugar, como consecuencia de las fuertes 

diferencias entre los sistemas nacionales mayoría o unanimi­

dad 7. en segundo lugar soy de la opinión de que hay proble­

mas i)ás urgentes, esto es. que paralelamente al desarrollo 

del aereado Interior europeo, debe coordinarse de forma 

concreta los problemas derivados de esta Integración. No se 

debiera Intentar resolver de un sólo golpe la política so­

cial europea en el sentido de que se europeice el sistema de 

pensiones alemán o el sistema de sanidad británico. A estos 

modelos es a los que se refiere fundamentalmente. Yo creo 

que esta posición, tal coan yo la expongo, y a pesar de 
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todos los acuerdos que se adoptan, quizá en ur.a u ozra Coli­

sión Parlamentaria o en el Co«ité Económico y Social óe la 

CoBunidad Europea, constituye hoy la posición más realista, 

que es la que yo defiendo. 

Al alsBO tleapo hay que considerar, cóao por ejemplo, 

la Organización Internacional del Trabajo en un Dictamen 

con respecto al Tratado de Roma en los años 50. sefíaio que 

una coordinación de la política socxcl sería mas aoecuad^ 

que un« armonización y que incluso no seria necesaric para 

la realiz-ación dei mercado interior europeo, el cu^ se -c--

grase una política sociai europea Tiotalaier.te arcK̂ ..̂  ¿aaa . 

Esta postura fue además el a5c pasado, por el Con-.is<-'̂ c ríe 

la Corr-unida'i Europea ;r*feiíer) en um entrevista r :•: e. 

Servicio íie Infoiir.acion ae ta GVG i. e. IV be No., i c,-::.:-,: é a-̂-

1985 y que por cons tg^-ento cortstituytí raíobiér» La v̂isicic-r 

de ios representantes ae la Comisión Naturalnier.te cĵr ex^ü 

ter siempre nuevos intentos, por parte de la Conisiór r.uro-

pss, de rebasar en sectores singulares esta posición básica. 

Cítese aquí a titulo de ejemplo el tema 'Impuestc sobre 

Máquinas", o "Las Tasa sobre el Valor Kftadído". 

Soy de la opinión, aunque sobre este tema ya ha opina­

do taiBbi6n el Coalté Econóaico y Social, que estas oeciara-

clonas europeas pueden tener carácter de recomendaciones 

para los estados nacionales. En la medida en que te.ngamos 

diferentes sistemas de Seguridad Social, considero que es 

imposible que se puedan dar directrices a nivel europeo en 

estos sectores parciales, ya que en uno u otro sistema puede 



ser adecuado introducir un liapuesto sobra siáquinas. Tenemos 

:;ue considerar, que como consecuencia cíe la evolución defno-

gráfica y da otros aspectos semejantes, se tendrá que pensar 

para el año 2.000 ó 2.010 en un seguro de pensiones, pero 

soy do la opinión que, sin una amonlxación europea de los 

seguros ie jubilación lo cjua se Introduciría seria algo asi 

como un Inpuesto sobre .tiáquinas o una Tasa de Valor Añadido 

a nivel europeo C6cno resuelven los estados nacionales en 

co.ncreto la financiación de su sistema social y el que p̂ jeda 

qaranr 1 Tiarse al mismo tiempo el prlici:j!o ^e la liber''ad ie 

desp I ̂ -za:niep-to de las personas, no c-on̂ "̂  •. ti:va ;in obstá'-'iio 

^oci.i. -3 :;n tefn-í que queda en r^^_ni>-^ i.-̂  cad.̂  »ino ie los 

«'̂ "̂ î'̂ s. Mí tare-í consiste sobre *:od*- r'r. .'nn.> l:i*irar ^' nj.̂ n-

t»?p : ¡TI lenro de ^st^ orincioio de la llbert'íd de movl-n •. en to 

ya z^i^ con la inrroiluccííón de un "impuesto de aiáqulnas" 

er- :<ída econoiría surgen nuevas distorsiones -̂ n l^ corvoe^^n-

-1^ :" derK-) señalar ^ue este es un problt?n:3 de cada ono de 

los países miembros. Se debe, a nivel cTur.'>peo, intentar evl-

T;ar ^as torpezas singulares de los estados miembros. pero 

debe dejarse bajo su responsabilidad su áraa nacional co­

rrespondiente . 

En el sector de las consecuencias do la política so­

cial derivadas del mercado interior de la Comunidad Europea 

se presenta un estudio por parte do la Comisión do la Comu-

.nidad Europea, que ba sido frecuentemente anunciado y rete­

nido, ya que como consecuencia do la nueva ordenación en la 



Comisión de las Comunidades Europeas, después de .a ampiía-

ción de la Coaunidad, tiene que volverse a revisar e: p;an-

teamiento- Cuento con Que se podra disponer prontc Oc un 

texto. Pero considero que seria interesante, en base de esre 

estudio de la Coaislón Europea y de ios coosportaíiientos que 

ahi se incluyen, dialogar sobre las consecuencias singulares 

de la política social a la vista de este Dictai»er., ya que 

segur-mente existen una serie de áreas de la política social 

que tienen que regularse a nivel europeo. Aquí quiere sola-

«en^e mencionar el problema de las ñoras de trabaje, áe la 

protección al traoajo, de aedidas especiales y de nuevas 

tfecnoióqias, adenas del derecnc de ios trabajadores, oe -os 

aeréenos de información y consulta para eispresas BIJI t: .-lac-o-

na;es y trabajadores on estas eapresas. asi co«o per eieir.pio 

i¿ quinta directriz en cuanto al derecho de sociedsoes. 

ô:-de se introduce a nivel europeo algo así cono las carac­

terísticas de un consejo de supervisión aleñan. 

.* propuesra de la Coaisión de la Coaunidad Europea y 

del Parlananto, este se ocupa en los noaentos actuales de 

es-iia teaática. 

Para los alaaanss »s-ta directriz, no ca^aia sustan-

cialaente sino que supone una •odiflcación adicional para 

otros países. Existan a este respecto esfuerzos conjuntos, 

por ejaeiplo en las áreas de foraación profesional y el reco­

nocimiento de las cualificaciones profesionales. 
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III. MERCKDO DE TRABAJO Y POLÍTICA SOCIAL 

También existan discusiones sobre la administración 

conjunta del mercado de trabajo. Contra esto me opongo, ya 

que creo que no corresponde precisamente al principio de 

subsidiarledad y que una gran centralización del mercado de 

trabajo no llevaría a la aplicación efectiva de una polinca 

de mercado de trabajo. Creo que en la Comunidad Europea je 

tienen que adoptar. en el área de la política social, una 

serie ie iriedidas cuando queramos oócener una legi t mi.zaci6n 

en el -̂ ampo de los trabajadores y Jo aquellos afectados de 

la sociedad por la Comunidad Euroc^ja. A ello se refiere el 

que entendamos las cuestiones del mercado de trabajo, en el 

sentido de que en Europa tenemos q̂ ie hacernos a la idea le 

que esta Comunidad Europea tiene que aportar una contribu­

ción i la lucria contra el paro. Después de la ampliación de 

la Comunidad tenemos un paro da más de 16.000.000 de perso­

nas, del cual una gran cuota lo constituye el paro juvenil, 

-en algunos países más del 50 %-. Esto tiene que ser anali­

zado desde una perspectiva de política global. Cuando toda 

una generación joven se encuentra sorprendida por falta de 

un futuro profesional, constituyo la base de argumentación 

para los radicales de derechas y de Izquierdas. Esto e^, se 

trata aqui de la estabilidad de una democracia parlamentaria 

y creo que consiguientemente el problema no debe solo i/erse 
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desde la perspectiva tecnocrático-econóoica, sino precisa-

inent:* desde la dimensión de una política estatal de la lucha 

contra el paro. Consigulentenaente el Fondo Social Europeo 

debe contribuir,dentro del marco de las posibilidades finan­

ciaras de la Comunidad, a una aportación importante, mucho 

mha que la que ha realizado en los últimos aftos. Cuando al 

Parlamento Europeo hacia 1979, comenzó con el trabajo, el 

Fondo Social tenia una dotación de mil millones de marcos. 

Este aflo el presupuesto ascenderft a cinco mil seiscientos 

millones de marcos, de los cuales se facilitarán al 75 % 

para medidas de mejora profesional an la lucha ccmtra el 

paro Juvenil. Esto as bajo mi punto de vista un paso que 

demuestra que la Comunidad Europea puede participar en la 

lucha contra el paro, especialmente contra el paro Juvenil, 

aunque dentro de las disensiones del problema sea sólo una 

gota mn una plancha caliente. Con un presupuesto de setenta 

y cinco mil millones de marcos, de los cuales el 70 t se lo 

absorba la politice agrícola, no puedan dominarse las sl-

tuacionas del mercado da trabajo da toda Europa, sobre todo 

teniendo an cuanta que los efectos de los programas de em­

pleo qua »• han fomentado a este respecto han sido, cuando 

los han tañido, limitados. 
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IV. PARO Y TECNOLOGÍA 

Por lo tanto debe destacarse que la Coauntdad Europea 

tiene verdaderamente dos araas de lucha contra el paro; 

por un lado el desarrollo del propio aereado Interior, 

con la eliminación de todos los obstáculos y la utilización 

plena de todas las oportunidades de un mercado con 320 mi­

llones de consumidores, de «añera que no surja ningún obs­

táculo adicional para las empresas que quieren entrar en 

nuevas producciones y desarrollos, sin tropezar con los 

limites restringidos de los mercados nacionales en los que 

siempre sería mucho más arriesgado, teniendo en cuenta espe­

cialmente el enorme costo del desarrollo e investigación de 

nuevas producciones. Cuando se puede desde un principio 

contar con un volumen de ventas destinado a una base de 320 

•nillones de .̂ .abitantes como cálculo económico, la oportuni­

dad para que pueda decidirse sobre desarrollos a investiga­

ciones costosas es mucho mayor. Por consiguiente, esto 

significa no sólo una posibilidad de ventas dentro de un 

mercado interior ampliado, sino que dado que se puede contar 

con un mayor número de unidades de producción, se genera en 

el mercado interior europeo una rampa de lanzamiento para 

poder operar a niveles de costes más favorables en el mer­

cado mundial. 
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Por consiguiente, el mercado interior eurof)eo consti­

tuye un arma decisiva en lucha contra el paro. En la Repú­

blica Federal de Aleaanla cada seis puestos de trabajo 

dependen de forma directa del mercado interior europeo, aún 

Insuficientemente desarrollado. El 60t de las exportaciones 

alemanas se vende en los otros paises miembros. Esta es una 

magnitud increíble; el ano pasado se acercó a cifras de 

260/270 mil millones de marcos COIDO volumen de exportación. 

También tiene que apreciarse dentro de este marco, la polí­

tica de desarrollo e investigación europea común, la cual 

también, dentro de determinadas áreas limitadas en las que 

no puede realizarse una política de investigación nacional y 

donde no tiene sentido un doble trabajo, debiera estar mejor 

coordinada. En la Comunidad Europea gastamos el doble de 

dinero en investigación, si consideramos tanto los gastos 

nacionales como los de la Comunidad, y con un resultado de 

aprovechamiento industrial que •> la mitad que en «1 Japón 

por ejemplo. Un motivo decisivo para esta situación es el 

que en nuestros paises miembros, se realizan los mismos tra­

bajos de Investigación 2,3. o incluso 6 vecss de forma para­

lela y no se coordinan verdaderamente. Y es por lo que una 

política de Investigación constituye sin duda un punto de 

arranque Importante • los sfsctos ds realizar una política 

ds Bercado de trabajo. 

En esta sentido, se dsbsn Intentar superar por todos 

los países mlsnbros, «sos miedos que rspstldaments surgen 
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sobro la evolución tecnológica- Ciertamente, yo fui el in­

formador en el Parlamento Europeo sobre las nuevas tecnolo­

gías y sus consecuencias sociales. A la hora de confeccionar 

este informe pude ya seflalar -lo que a mi mismo me sorpren­

de-, que en realidad las modificaciones económicas que se 

han producido en los nuevos sectores en los años SO fueron 

muy superiores a las actuales, lo único que se ha reflejado 

de otra manera distinta en el mercado de trabajo y, pude 

sobre todo llegar a determinar, que en aquellos sectores de 

la República Federal de Alemania, como en casi todos los 

países industriales en los que se habla apostado totalmente 

por las nuevas tecnologías, se crearon adlclonalmenta nuevos 

puestos de trabajo. En aquellos sectores en los que no se 

hizo esto o no lo pudieron hacer, se perdieron puestos de 

trabajo. Lo cual significa que es falsa la propaganda da que 

las nuevas tecnologías destruyen puestos de trabajo. En 

realidad es lo contrario cuando se contemplan los datos 

referidos a cada uno de los sectores y se analizan cara a la 

evolución tecnológica correspondiente que se ha producido. 

No voy a entrar aquí en detalles singulares, pero, sin 

duda, es una necesidad urgente eliminar esta oposición a las 

tecnologías modernas, que frecuentemente se expresan en los 

medios da opinión pública, en las aulas a incluso por todos 

aquellos que no entienden lo que es un ordenador y que se 

avergüenzan ante sus alumnos y condenan las nuevas técnicas, 

así como por parte de muchos políticos. 
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Un miembro del Comité Ejecutivo de una importante 

empresa industrial dijo en su dia una interesante afirma­

ción: "Cuando en el mes de Enero se realiza un nuevo descu­

brimiento en los Estados Unidos, Prawda escribe en Febrero 

que este descubrimiento ya se había hecho hace 30 años por 

ios rusos, en Marzo embarcan los Japoneses los primeros 

productos resultantes de este descubrimiento de los Estados 

Unidos y ^^ Abril, se crea en Europa una Comisión para in-

•/eszagar las consecuencias dañinas de este descubriinaento'. 

£sta es una situación problemática que hay que superar y que 

obliga a que se pueda lograr una verdadera presentación de 

las interdependencias reales. A este respecto, debe saberse 

que en el áreo sindical, área a la cuál no soy "¡uy aieno, 

existen también grandes miedos por lo que se refiere a su 

número de miembros. 

V. TECNOLOcift y POLÍTICA SINDICAL 

Sin duda, con el desarrollo tecnológico se continuará 

tina reducción del número de los trabajadores industriales 

clasicos y tendremos una flcxlbllización del trabajo y del 

tie^ao de trabajo. Todo ello puede abrigar peligros, que 

por eJeq>lo puedan engañar la fidelidad a la organización 

sindical por par^e de los trabajadores; y de ello dependen 

taablén. los grupos de salarlos de los funcionarlos de los 
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sindicatos Junto con el poder político de los propios sindi­

catos. Este es un problema que tenemos que contemplarlo con 

toda su trascendencia, puesto que todo lo que en los momen­

tos actuales se esta discutiendo en la República Federal de 

Alemania posee en mi opinión raicee profundas. Tenemos que 

considerar. si verdaderamente estamos interesados en la paz 

social en la República Federal de Alemania y en la Comunidad 

Europea, que los sindicatos se puedan adaptar a la situación 

y pjedan superar esta fase critica de la revolución social 

Una futura socieaad postindustrial, en la que nc se dar?, ur.a 

representación ae los rrabajadores de tipo cfect-vo. ; :̂ eva-

ria coa seguridad a una grar. catástrofe, ya que e". r̂ r-pre-

sario social, voe sin la correspondiente presior siempre 

í̂ ace lo que es correcto sociaimente, tampoco existirá tr. el 

futuro. Puede gue ésto no ocurra, ya que la funciór. del 

empresario es o&tener l>eneficios y por ello eszan oDligados 

por otros, en casos de ulterior necesidad con medidas de 

luchas laborales, el que cedan una parte de ios beneficios 

dentro de otré distrioución. Pero esta no es su función 

primarla. Incluso la de cuidar la distribución, sino que en 

una sociedad en la que siempre se dan conflictos tienen que 

existir mecanismos para poder confrontarse con estos con­

flictos y poder realizar y solucionarlos de forma pacifica y 

para ello son necesarios los Bovialentos sindicales razona­

bles. En esta medida teneaos dentro da la propia Comunidad 

Europea una cantidad de probleatas para resolver preclsaoente 

también dentro del sector del dl&logo aoclal. 
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Hutxi una sesión auy Inportanta el aflo pasado entre la 

Comisión de la Comunidad Etiropea. Los empresarios, las re­

presentaciones eoprasariales y los sindicatos, que aprobaron 

el denominado 'Pacto de Val Ouchesse*, en el que se trata de 

canalizar el diálogo entr* las partes sociales con la Comi­

sión de las Comunidades y ello a nivel europeo. Aquí. Juegan 

un papel muy importante las ideas de Jacques Oelors, acerca 

de la existencia de un acuerdo de Convenios Colectivos a 

nivel europeo. Esto es. al Intento de regular las áreas de 

política social a niveles europeos, al objeto de que las 

medidas de política social, no provoquen nuevas distorsiones 

sn la competencia dentro del propio mercado nacional euro­

peo, tal como se produce con los Convenios Colectivos a 

niveles nacionales. Puedo suponer que a la larga, en muchos 

de los sectores básicos más significativos, por ejemplo, la 

reducción del tiempo de trabajo tendrá que llegarse a acuer­

dos marcos a nivel europeo entre las partes sociales. En 

cualquiera eje los casos, existe una Idea clara por parte de 

Jacques Delors de que las partes sociales tienen que orien­

tarse en esta dirección, de manera que en el marco de estos 

acuerdos globales se dé de forma más acentuada la posibili­

dad de no ver las cosas sólo desde una perspectiva nacional, 

sino que sobre todo, los acuerdos tanto a niveles de empresa 

coao de centros de trabajo puedan también corresponder a las 

exigencias de cada uno de los sectores, de cada una de las 

empresas. 
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La evolución tecnológica denuestra que graa número de 

nedidas pueden realizarse de forma auy diferenciada y des­

centralizada cuando no se quiere llevar a la empresa a su 

desaparición como consecuencia de acuerdos de convenios 

realizados centralmente. Un ejemplo de la reducción del 

tiempo de trabajo: en la empresa Volswagen una reducción a 

35 horas de trabajo semanales en la cadena de montaje pudie­

ra sar una buena solución, ya que se utilizarla mejor el 

equipo productivo si se incluye un cuarto turno y se produ­

jese el fin de semana. En el caso de una empresa con 2C 

hombres en un pequeño local, seria, por el contrario, su 

muerte. Consiguientemente tiene que llegarse a distintos 

acuerdos que ofrezcan, a titulo de ejemplo, en esta empresa 

tiempos de trabajo anuales, periodos de Jubilación y otras 

regulaciones como alternativa. Pero esto no puede reunirse 

•n un Convenio Colectivo centralizado y tales regulaciones, 

a mi entender, tienen que realizarse cada vez de manera mAs 

acentuada, cuando verdaderamente se quiera lograr un mercado 

interior y que puedan adoptarse dentro de los niveles euro­

peos de manera que cada una de laa empresas puedan tradu­

cirlo a sus posibilidades. 
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•t. FINM" 
.»»CIO« DE LA POLÍTICA SOCIAL 
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totales. 36% al seguro de •nfer.edad, 42% pensiones de ve­

jez, •ientras que a «atemidad y faailia le afectan el 8.9% 

y al paro el 9,7% del total de los gastos-

Los gastos que corresponden a la protección social. 

<]ue son diferentes de un país a otro segün el núaero de 

habitantes. Xa coaposición de su población y el nivel de 

bieiMstar relativo, ascienden aproxiaadaaente al 28,8t del 

producto interior bmito nostrando una tendecia creciente. 

Por lo tanto es necesario que se soaeta la política social a 

una revisión penanente de nanera que no se oriente solo al 

acerbo existente, cuyes causas han sidc en gran aedida eli-

•linadas- Soy de la opinión que en esta materia tenenos que 

sacar la declaración de Hannhexner del CDU de 1976 que des-

graciadaoente no se ha considerado de forva suficiente en 

los actuales trabajos del gobierno federal: este es el tema 

da las "Muavas Cuestionas Socialas". Estas 'nuevas cues­

tionas* suponen que táñanos que reducir la política social 

alli donde qulzA an los aflos 50 tuvo sentido, pero que hoy 

solaaanta constituya al aantanialanto de acerbos logrados a 

las que se ha acostuabrado paro sin existir ya su necesidad 

y qua ccxtslguiantaaanta ellaina la zona de Juego de la fle­

xibilidad qua realaenta «a nacaslta para financiar nueves 

problaams soclalas y da política de sociedad. Oulzi se ba 

hacho ya un paquafio inicio «n «ata procaso por lo qua afecta 

al dilnaro da aducaclte y al dlnaro da aatemldad, que parta-

nacan a ««ta rúbrica da aodiflcadonas donda •• ha logrado 

una nuava •cantuacidn da loa «apactoc fundlaantal—. 
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Pero creo que la crisis total de la financiación del 

sistema social y al mismo tiempo de los problemas que surgen 

por ejemplo a través del paro, a través de las nuevas es­

tructuras sociales, etc., solamente podrán dominarse cuando 

verdaderamente se logre un nuevo planteamiento. Los poli-

ticos se inclinan siempre a extrapolar sistemas lineales 

porque estos son los que menores problemas les crean y por 

ello no ponen en peligro su reelección. Pero creo que los 

políticos que están en la situación y ^ue quieren remontar 

por una vez la montaña, prefieren hacer 'jna exposición acep­

table V presentar mejores oportunidades en el futuro que 

aquellas .7ue solamenta putaden deducirse -e ĉclories puramen­

te -acrica'í -»n cuanto a .̂ ste grupo de jroolemas. Tienen. que 

revisarse -ecesanameo.te ios sistemas -íe vejeí europeos. Si..'; 

•ina refonnd profunda, no podrán ser ínantenldos los déficits 

Je "-.-. a.ncí sción y ell.i -romo consecuencia de la evo'-jclón 

iemo<;ríri~3 i Dartir áel irto 2000. 

'ira ;uDr'.r los ri^: i'-L-s. se tendrán que crear !!"er-

nativímenre jtros tiDos de cuotas, o bien reducir al nivel 

Je juoi . ic-:>ne'; c elevar le forma muy eficiente '.as trjnsfe-

renc:.as ao-. Estado. P^ro dado que la primera de las solucio-

rses sobrecarga seriamente las posibilidades de la economía, 

la sequ.nda alternativa Implica un gra.T sacrificio para ios 

pensionistas / la tercera carga, sobre la capacidad finan­

ciera ie los propios Estados, por lo que tendrán que encon­

trarse .nuevos planteamientos a los efectos de que no lleguen 

los sistemas de jubilación a un colapso en su forma de fi­

nanciación y de prestación. El actual contrato generacional 
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fonna más favorable la pirámide d& población en los países 

de la iuropa Occidental. Pero además, las pensiones no deben 

crecer de forma superior a las rencas disponibles y a ios 

trabajadores, se les tiene que ofrecer oportunidades para 

poder asegurar sus niveles de vida en la vejar a través de 

participaciones en el patrimonio prod'-c-rivo o a través Je 

otros -amir'.cs. 

.-i política social europea f.-̂ re que orientarse 

-co.T-c t̂̂ :;s ispectos "íe la política a principios de sub^ 

sid i í: it^^ac . >«-; 1.4men::e -iqu«í 11 :i que pi.̂ :̂ .:* r-^'^ularse ie ~'ic'^<^. 

T>á>í i.-TÓl.- ce.".:.̂  -'_.r̂-ír-.t- iribiera •^" -^ur^oelzado -_:̂ to 

~or r • , jor. :fí » l3 :; ;r-,L !-J r.umana i 1-j .^fec'ÍVI-:Í..ÍÍ: ^*^ro 

5 1,-̂  .r ? so i : í.ir laaf! ^i^rooe.^. ..4 Comur-.:-1JG "-.o -ís ~ao^z ie 

socr-'-. . V : * 1 .i rea L _ ̂ .»cior- iel ::íerc:ad-^ ir.nenov con 1» libre 

r:r'.. -. •: ;;̂  :e ^.omb:es. mercancías. :.i:iLtil y i ibera L i.rac loií 

c-'" :-̂  • - . ^. í. nuc-'̂ o iieiv3s la 'jnión pol;'-~a. 

'•*r-ní • jrune en 1̂? >equnda parte, ocuparme -iel rema ie 

pciit-ra social, '̂je ^ov es. :juizá siás i.-rportante, -zon iás 

-.jev-i. -e 3n;l :qias / sui "onsecuencias 50ciales. 

~.- 1:̂ 5 próxí.Tos años. se modificará el panorama de 

traba:o ie forma desconocida. como también se desconoce 

cuantros sarán los puestos de trabajo, quienes son los que 

los ocuparan y cuáles son las exigencias que se les plantea­

rán. Todas estas preguntas buscan de forma urgente una con­

testación, teniendo en cuanta al lento retroceso de las 
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V de a c u e r d o con e l a n á l i s i s e s t r u c t u r a l d e l I n s t i t u t o de 
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aerlin DIW, y el Instituto de Economía Mundial de li aepú-

blica Federal de Alemania, en los artos 70 la mayoría de Los 

puestos de trabajo se han perdido precisamente en aquellos 

sectores, en loa que el crecimiento da ia productividad se 

encontraba por debajo de la inedia y r:o se perdieron esos 

puestos de trabajo en aquellos sectores en los cjue el proce­

so de productividad era superior a la media. 

Para ia fabricación cié an prociucto i.ndustrial son 

necesarias jna serie da actividades iel rector terciario de 

servicios desde la rjusqueda de créditos y financiación hasta 

los ?'̂ <';uros. y del transporte hasr:.-» Î -omercio- Es por 

ell:>. 'Mf lo rj-aa -odos los ser--̂  i :: J^ -Í la producción tales 

rorao el Isasi.ng, f-'-c tor inq, trabajos barriales, software y 

consui^ipq se han desarrollado 1^ for-na rapidlsir^a en ios 

jl timos ar\os. Se ha producido '^na nueva forma de división 

de trabajo, aportaciones que antiguamente se hacían por las 

propras empresas industriales y que acruaimente se le mandan 

3 empresas espec lal iz.adas. Toda modi t icación estructural 

condiciona, lo ¡nisino que lo ha hecno en el pasado, un ies-

pijzaaiíento de puestos de trábalo hacia otros sectores y 

áreas. SI fuerte incremento del paro án los últimos tiempos 

se debe a que no se han dispuesto las fuerzas compensadoras 

para poder equilibrarlo hasta mediados ie los años ""O. Las 

posibilidades de canalización del personal disponible trope­

zó con la ampliación del sector público. Mo ha sido aceptado 

un incremento adicional de la fuerza estatal en las activi­

dades públicas y una continuación expansionista de la expor­

tación, tropezaba cada vez con mayores dificultades por la 



competencia de otros paises. Solamente forzando la evolu­

ción estructural puede reducirse el paro, que no es sola­

mente un problema económico sino sobre todc un problema 

humane y social. 

VII. EXIGENCIAS DE FORK&CION Y DESARROLLO 

DE LOS SISTEMAS EDUCATIVOS 

Toda transformación estructural condxciona un¿ cuali-

flcación de los trabajadores para sus nuevas funciones La 

microeiectrónica penetra de forma creciente en totios ios 

sectores de nuestra economía, incluso de ia vida dí«;rid, con 

un peso cada vez mes cigpificativo- Los limites entre pro­

ducción y servlcxos se han diluido cada vez más, y la socie­

dad industrial se desplaza hacia una sociedad de 

información. Más del 40t de las personas ocupadas er la 

República Federal de Alemania, teniendo «n cuenta las esti­

maciones de la OCCE, se ocupa d« la captacl6n. preparación y 

transformación de Informacicuies y datos y los expertos cuen­

tan con que en el futuro, «1 40% de 'todas las i>ersonas ocu­

padas an la aconoaia 'tendrán que ver diorlaawnte con 

tacnologias de Información, 25% de forma doalnante pero 

solamente 5% deberán tener conocimientos informáticos. For 

lo que no pueda deducirse que en al futuro solamente dispon­

drán de un puesto de trabajo los ingenieros, los informáti­

cos y otros especialistas da co^nitadores, sino que mas bien 
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s« ravoluclona nuas'tro slsteaa da aducacl6n. La formación da 

loa adultos orlantados a sar trabajadoras da una cadana 

Hanry-rord, qua duranta toda su vida raallzaban al mlsaK} 

trabajo »a la misa» taraa, ha pasado a la historia. No sa 

pidan ya conoclalantos da hac^>os, no sa pida ya una forma­

ción aspaciallzada. ya qua nadis puada pravar cualas van a 

sar las nacasidadaa an un prózlao futuro da un puesto da 

trabajo. Lo qua sa «zlga, as una formación qua capacita al 

hoabra para podar doalnar las transformaclonas, qua saa 

capaz de aceptarlas y qua no caiga en una posición opuesta y 

negativa frente a la tecnología que es la que la facilita el 

ser creativo, el incorporar conocimientos, el pensar en 

interde&andencias. el poder dimensionar cibernéticamente, el 

poder elegir el conocimiento adquirido para estructurarlo, 

valorarlo y transferirlo, que pueda ser ^ficience ron los 

lemas -.ombres y comunicarse con los mxsaos y con los sis­

temas. 151 como adoptar ^leclslones No se trata solamente de 

saber manejar técnicamente nuevas aáquinas de oficina, com­

piladores en ios 3ue lescansan ios aparatos de diserto o de 

aprender sistemas cibernéticos Integrados. La sociedad como 

jn toce nena que astar dispuesta t aprender y tiene que 

estar abierta a las innovaciones. Los padres, los alumnos y 

los protasores tienen que ipreciar, que durante toda una 

vida deoen seguir aprendiendo, que trabajo y aprendizaje van 

mano a ruano. 

?9vo no solamente tiene que iiodificarse el sistema 

educativo público. Este sistema no tiene precisamente la 

función Je preparar a los adultos al mundo del trabajo. 



Tisnan que dasarrollarsa de foroa cada vez más acentuada los 

programas de formación de adultos. La evolución tócnlca 

modifica el mundo del trabajo de forma permanente. Los vie­

jos puestos de trabajo desaparecen, surgen nuevos con otras 

exigencias de cuallfIcaclón. Para asta necesidad de cuallfi-

caclón de los trabajadores no solamente es suficiente la 

predisposición a estar siempre en la vida profesional con 

los conocimientos adecuados, a disponer de las cualificaclo-

nes profesionales, sino que se ha de estar dispuesto a un 

pensamiento laterdlsclpllnarlo y que además, debe aceptar­

se la mutua Interdependencia entre Estado, empresas y sindi­

catos. Se tiene que apreciar que es necesario ofrecer da 

forma acentuada medidas de formación continúa si se quiera 

.nantanar ía capacidad de trabajo e Incrementar el bienestar 

ia laa personas colocadas, y financiar las pérdidas de tra­

bajo que transitoriamente se produzcan, asi como, la finan­

ciación de las propias oiedidas de formación. Lo que es muy 

urqenta por lo tanpo as continuar el desarrollo da nuestro 

sistema dual, facilitar una infraestructura que garantice la 

colaboración entre industria y las instituciones de forma­

ción públicas. Ya hoy las empresas gastan en los Estados 

Unidos en medidas de formación tanto como lo que gasta el 

Estado para sus universidades. La clave del crecimiento y de 

la ocupación y la disposición de puestos de trabajo se en­

cuentra por lo tanto en la formación y perfeccionamiento de 

las personas que están actualmente trabajando. Por estos 

motivos, la Comunidad Europea trabaja en colaboración con la 

industria y con los sistemas de educación públicos en el 

desarrollo de un programa DELTA (Oevelopment of European 
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s« revoluciona nuestro sisteaa da e<}ucaclón. La fomaclón da 

los adultos orientados a ser trabajadores de una cadena 

Henry-rord, que durante toda su vida realizaban al nlsao 

trabajo en la alsaa tarea, ha pasado a la historia. No se 

piden ya conoclalentos de hechos, no se pide ya una foma­

clón especializada. ya que nadie puede prever cuales van a 

ser las necesidades en un pr6xlao futuro de un puesto de 

trabajo. Lo que se exige, es una fomacldn que capacita al 

hombre para poder doalnar las transfonaaclones, que sea 

capaz de aceptarlas y que no calqa en una posición opuesta y 

negativa frente a la tecnología que as la que le facilita el 

ser creativo. el incorporar conocimientos, el pensar en 

interdependencias, al poder dlmensionar cibernátlcamants, el 

poder elegir el conociraiento adquirido para estructurarlo, 

valararl:; y transferirlo, que puede 3er eticience con los 

lemas .̂ombres y comunicarse con ios aisnos y con los sis­

temas, j-íi como adoptar 'leclslones No se trata solamente de 

saber manejar técnicamente nuevas máquinas de oficina, com­

piladores en ios 5ue iescansan los aparatos ie diserto o de 

aprender sistemas cibernéticos Integrados- La sociedad como 

jn toco --.¿na que estar dispuesta i aprender y tiene que 

estar abierta a las innovaciones. Los padres, los alumnos y 

los profesores tienen que apreciar, que durante toda una 

vida deoen seguir aprendiendo, que trabajo y aprendizaje van 

.•sano a mano. 

Pero no solamente tiene que iiodlficarse el sistema 

educativo público. Este sistema no tiene precisamente la 

función ie preparar a los adultos al mundo del trabajo. 



Tienen que desarrollarse de foma cada vez nás acentuada los 

prograaas de formación de adultos. La evolución técnica 

modifica el mundo del trabajo de forma permanente. Los vie­

jos puestos de trabajo desaparecen, surgen nuevos con otras 

exigencias de cuallfIcaclón. Para esta necesidad de cuallfi-

caclón de los trabajadores no solamente es suficiente la 

predisposición a estar siempre en la vida profesional con 

los conocimientos adecuados, a disponer de las cuallficacio-

nes profesionales, sino que se ha de estar dispuesto a un 

pensamiento interdiscipllnarlo y que además, debe aceptar­

se la mutua interdependencia entre Estado, empresas y sindi­

catos. Se tiene que apreciar que es necesario ofrecer de 

rorma acentuada medidas de formación continúa si se quiere 

.nancdnar la capacidad de trabajo e incrementar el bienestar 

de Las personas colocadas, y financiar las pérdidas de tra­

bajo que transitoriamente se produzcan, asi como, la finan­

ciación de las propias medidas de formación. Lo que es muy 

urgente por lo tanpo es continuar el desarrollo de nuestro 

sistema dual, facilitar una Infraestructura que garantice la 

colaboración entre Industria y las instituciones de forma­

ción públicas. Ya hoy las empresas gastan en los Estados 

Unidos en medidas de formación tanto como lo que gasta el 

Estado para sus universidades. La clave del crecimiento y de 

la ocupación y la disposición de puestos de trabajo se en­

cuentra por lo tanto en la formación y perfeccionamiento de 

las personas que están actualmente trabajando. Por estos 

motivos, la Comunidad Europea trabaja en colaboración con la 

industria y con los sistemas da educación públicos en el 

desarrollo de un programa DELTA (Developoent of European 
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Leamlng by TechmxLogical A(ívance), pax-a gu« cor Ja ayuda óe 

las nuevas tscnologias se ofei-te, a las personas actualiaent* 

oci^padas, un perrfecclonaatlen^o de sns ccsioclaientos er. SL 

propia casa o en la eHpr-esa dcnde ac^úa. El prograsa tSXT^ 

coa^Jleta los esfoerzos de la Coaninldad que a txavfes de s:; 

prograaa Coatetrt para «I RÍÍJ r time de edocacián establece la 

colaboración aatt̂ e Indufct-tla y Estado de aanera Que poede 

corresponderse a las exigencias del fuluiu. 

Una cuallflcaci6o ates alta de los trabajadores, asi 

COMO una nueva configuración de los procesos de produce i6r 

COMO consecuencia del progreso técnico, constituyen las 

funciones en los centros de trabajo y en la organizaci6n óel 

proceso del trabajo que deben ser nuervanente configurados. 

En lugar de una orientación unilateral y de une especial iza-

clon, surgen las nuevas orlentaciooes de aúltiples vías. 

funciones especificas que tienen que realizarse por personas 

concretas y que serán sustituidas en el futuro por funcio­

nes, eas bien ordenadas a grupos de trabajo. funciones que 

se lleltan a la realización de un trabajo serin sustituidas 

en el futuro por funciones de control, de aanera que le 

necesidad de flexibilidad en la utilización del trabajo serA 

cada vez mayor y se abrir&n nuevas posibilidades para i>oder 

configurar el tlmpo de trabajo y los procesos de trabajo de 

foraa mks buaana. 

l,»s partes sociales se encuentran por lo tanto ante la 

posibilidad de considerar, de foraa cada ves BAS de acentua­

da, el aantenlJilento de la coaq;>etltividad internacional y 



elle de forma conjunta tenienóc er. cuenta la evciur. or: té-..-

nica de las estructuras, los aereados regionales de trabajo. 

las posibilidades personales y empresariales mdividuali ija­

das y los deseos por lograr ese incremente de competitivi-

dad. A la tendencia de la diferenciación, de 1= 

flexibilidad, de la adaptación empresarial, solamente co­

rresponde un consenso entre las partes sociales. En la me­

dida en que las transfomaciones técnicas tengan una 

defectuosa aceptación. llevarán a un peso negativo en el 

plano social y provocarán conflictos sociales, lo que depen­

derá de forma muy acentuada de en que medida se desarrolic 

entre las partes sociales una fonu¿ de actuación cooperativo 

y disciplinada con igualdad de posibilicades. La cogestion 

cualificada, en su fase de introducción ha sido duramente 

discutida. pero en su trayectoria se ha confirmado como muy 

positiva. Ya no se habla de forma separada, sino conjunta y 

de forir.a conjunta y abierta se plantean en las sesiones los 

problemas, tratando de salvar las tensio.nes entre las nece­

sidades del beneficio de los empresarios y las preocupacio­

nes justas de un mundo del trabajo que esté protegido 

humanamente. que sea justo en lo social y que tenga una 

protección de las influencias coyunturales. 

En los deseos por una aayor diferenciación de las 

relaciones de trabajo y de la necesidad de acentuar los 

derechos de colaboración de los trabajadores en las Bodifi-

caclones estructurales de los procesos de trabajo, se tiene 

que establecer un marco legal en la forma de una ampliación 

de la Ley Constitucional del centro de trabajo. Los Consejos 
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*d* amprosa no pueden sustituir a los sindicatos, los acuer­

do» empresariales no pueden sustituir s los convenios tari­

farios. La valorada vinculación y feed-baclc entre ambos 

niveles, son cada vez más necesarios y se han de establecer 

a través da acuerdos, de convenios narco que tendrán que 

concretlzarse en cada sitio o lugar; las reducciones de 

trabajo puedan, por ejenplo en las grandes empresas. rea­

lizarse mejorando la utilización del parque de equipamiento, 

con lo cuál se incrementa la producción y el beneficio, para 

la p«querta empresa con veinte colaboradores puede significar 

la quiebra. Los sindicatos libres, políticamente neutril-ís. 

son Tiás necesirios ^ue nunca. Pero tienen que contar ~on 'ijue 

3u potencial clásico de sindicados (trabajadores de la cade­

na) í>e reducirá como consecuencia de.la evolución estruc­

tural y con ello. la vinculación a cual ificaciónes ™ás 

elevadas de los trabajadores. 


